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Una estrella sin poses
Corre con un mapa y una brüjula por bosques que desconoce y siempre encuentra el

Camino mâs râpido con una enorme precision: hablamos, naturalmente, de Simone Niggli-
Luder. En el Mundial de Orientaciön de 2012, celebrado en julio en Lausana, esta depor-
tista de élite volviö a demostrar que es la mejor corredora de orientaciön del mundo.
Por Marc Lettau

Las carreras de orientaciön funcionan mâs o

menos asi: las corredoras se dirijen a la salida.

Se las deja pasar de una en una. Cuando suena

la serial de salida, la corredora coge su mapa

ya listo y se lanza a la carrera. Cartografiado
esta un bosque que ella no conoce y en el que

no estaban permitidos los entrenamientos.

Con la tinica ayuda de una brüjula y el mapa,
busca lo mâs râpidamente posible los puntos
de control marcados en el mapa. El camino no

estâ indicado. Unas veces, la corredora corre

por todo el bosque, otras se decide por el

rodeo mâs largo pero mâs râpido, a través de

senderos y caminillos forestales. Un ultimo

punto de control y todo recto hacia el tra-

yecto final hasta la meta. La competiciön ha

terminado - una vez mâs se le cuelga la meda-

11a de oro a Simone Niggli-Luder.
Esta mujer de 34 anos natural de Münsingen

gana una y otra vez con una constancia

que deja perplejas a sus rivales. Su numéro de

triunfos es tan elevado que hasta sus

admiradores ya solo cuentan sus titulos de

campeona mundial, si no también ellos perde-
rian la vision de conjunto. Tras la pausa por
maternidad del ano pasado, su ritmo es atin

mâs frenético que antes: en el Mundial de

Lausana, Simone Niggli-Luder subio très
veces al podio para ocupar el lugar mâs desta-

cado. Triunfo en el sprint, en la carrera a larga

distancia y domino, junto conJudith Wyder
e Ines Brodmann, en la competicién por rele-

vos. Esta excepcional deportista ha sido ya
veinte veces campeona del mundo.

Très veces deportista del ano
Parece que Münsingen, el municipio donde

reside, se ha acostumbrado al éxito de su

famosa habitante y ya antes del Mundial

organizo un homenaje a Niggli-Luder. Las au-
toridades afirmaron que tras el nacimiento de

sus gemelos esta deportista sigue siendo «tan

brillante como siempre». En caso de necesidad,

Münsingen habria celebrado las très medallas

de oro ganadas por Simone Niggli-Luder unos

meses antes, ese mismo ano, en los Campeo-

natos de Europa en Suecia, porque algo asi

tampoco pasa todos los dias.

Pero lo que el publico aprecia tanto en la

mcjor del mundo en carreras de orientaciön

queda claro cuando empieza la recepciön en

Münsingen. La homenajeada no llega en una
limusina. Tampoco se ensilla un caballo para
ella ni se engalana un coche de caballos.

Simone Niggli-Luder y su marido llegan en

bicicleta, su hija de très anos, Malin, y los dos

gemelos, Anja y Lars, en el rcmolque de la

bicicleta. La familia se traslada como si fuera

a comprar al pueblo. Esta deportista de élite,

que cosecha un triunfo tras otro en el ruedo

natural del bosque, se mueve en su vida coti-
diana con una absoluta naturalidad.

El publico la aplaude sin réservas, porque
quiere triunfar pero no se duerme en sus-
laureles ni presume de nada. Se considéra a

Simone Niggli-Luder una persona concien-

zuda, ambiciosa, natural, realista y nada pre-
sumida. «Realmente no hay ningun indicio de

que esto solo sea una farsa», dice Marcel
Schiess, el Présidente de la Federation Suiza

de Orientaciön: «Ella es asi».

Simone Niggli-Luder fue deportista suiza

del ano en 2003,2005 y 2007. Goza de un gran
reconocimiento porque transmite una simpa-
tia tangible mâs alla de sus logros deportivos.
Sus estudios de biologia han dejado una
profunda huella que influye enormemente en su

vida actual. No le gusta solo hablar de la ar-
monia natural y sensible de la naturaleza, sino

que se exige a si misma pruebas efectivas en lo

relativo a la protection medioambiental. Por

eso, los Niggli viven con sus très hijos en una

casa de energia - construida segun estrictos

criterios ecologicos, que produce mâs energia
de la que necesitan. Asimismo colabora muy
activamente en proyectos de ayuda en Africa

- donde también es una embajadora digna de

confianza. Ella misma estudio muy de cerca el

escarabajo de la remolacha cuando estudiaba

Biologia: ese escarabajo al que le gusta sobre

todo comer cardos y por eso podria una vez
utilizarse para quitar naturalmente las malas

hierbas. Asi que no es de extranar que, como

«figura esperanzadora», en primavera se le

concediera el prestigioso premio a la sosteni-

bilidad «Prix Nature».

Compaginar todo

Los triunfos de Niggli
casi nos hacen olvidar

que la orientaciön es

un déporté marginal en

Suiza. Unos 10.000 sui-

zos son considerados co-
rredores activos de

orientaciön, si bien la ci-

fra va en aumento

gracias al «efecto Niggli»,

como confirman diver-

sos entrenadores de jo-
venes. Aumenta el inte-
rés de los jövenes por
este déporté - y entre los

novatos llama la aten-
ciön la fuerte presencia

Llegado a la meta en
el Campeonato del
Mundo en Lausana
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Con su marido y
sus hijos en la
recepciôn de

Münsingen,
tras el Campeo-
nato del Mundo

de las chicas. Por otra parte es logico: Niggli-
1 Aider impresiona a muchas porque al parecer

logra compaginar sus multiples responsabili-
dades como deportista, modelo para muchos,

madré y escrupulosa biologa. Ella misma rela-

tiviza esta ereencia: «Las apariencias enganan,

yo no estaba siempre segura, y sigo sin estarlo».

Ya el simple hecho de ser deportista de élite y
madré es un duro reto, opina: «Con très ninos

pcquenos, también nosotros estamos a veces

desbordados. Dormir bien regularmente es

muy importante para una deportista de élite».

Y explica que récupéré las fuerzas necesarias

para entrenar poco tiempo después del parto.
«Los entrenamientos no quitan fuerza, mas

bien la dan. Son oasis cotidianos, momentos
ideales para desconectar». Pero asegura que la

dificultad decisiva sigue siendo, «separar el pa-
pel de deportista del de madré». Y anade que

sigue lo mejor posible el consejo de separar am-

bos papeles: «Quiero dedicarme de verdad a

los ninos cuando estoy con ellos y perseguir
mis metas deportivas cuando me pongo las za-

patillas de déporté».

Cuando las madrés triunfan en el déporté,

tienen que justificarse por sus ambiciones

deportivas. Simone Niggli-Luder dice: «Sé lo

que es tener que justificarse, también el des-

concierto que produce.» Por eso quisiera que

se la considéré mas frecuentemente mas bien

«una madré de très ninos pcquenos en vez de

reducirla a su papel de deportista de élite».

Ademâs, quiere mantener su integridad, también

en el ambito familiar: «No estaria satis-

fecha limitândome a mi papel de madré. Y por
supuesto me pregunto en qué consiste ser

buena madré. La imagen de que las madrés

deberian estar permanentemente disponibles

para atender a sus hijos es omniprésente en

nuestra sociedad - a pesar de que muchas sa¬

hen por experiencia que una esta mas relajada

y equilibrada cuando de vez en cuando hace

algo para si misma. Y esto bénéficia también

al nino».

Tenaz, râpida y sesuda

El publico y el mundo de los medios aplauden

los éxitos sin preocuparse de esos conflictos.

Animado por los rendimientos de la «Golden

Girl», el diario zuriqués «Tages-Anzeiger» in-

cluso afirmé exultante, que se habia encon-
trado un nuevo déporté nacional suizo, y que
la orientacion corresponde muy bien al carâc-

ter de los suizos, porque mientras la lucha libre

(o «schwingen») es una pelea premoderna entre

matones, las carreras de orientacion cum-

plen todos los requisitos de las proyecciones

que se hacen del suizo perfecto: «Los que las

practican son tenaces, se mueven con rapidez

pero no irreflexivamente. Al contrario,
combinait perfectamente la condicion fisica ideal

con la inteligencia, que aqui se demuestra

usando un producto de calidad suizo - los ma-

pas». Son personas que trabajan «disciplina
damente y con muchas ambiciones, pero siempre

correctamente, abriéndose paso a través

de la jungla del mundo moderno».

La descripcion no es infundada. La carrera
de Niggli-Luder es brillante, pero a este de-

porte a veces se le considéra mas bien insulso

y carente de glamour: otros deportistas di-

cen en broma que los corredores de orientacion

son intelectuales tristones, un tanto
ascéticos, que pasean por el bosque, deportistas

algo excéntricos inmersos en un socio-

topo bastante hermético.

Todos los estados de ânimo

Lo mejor es consultarlo. Simone Niggli-
Luder, ées usted el modelo de un déporté in-

telectual y por tanto aburrido y sin emocio-

nes? Niggli-Luder dice: «Se equivoca por
completo. Sin emociones no funciona». Aqui

uno anda por el bosque con los cinco senti-
dos: «Durante una carrera paso por todos los

estados de ânimo imaginables, sufro enormes

altibajos emocionales. Uno hace errores - y
debe recuperarse. O sea que tengo que seguir

concentradisima y al mismo tiempo intentar

evitar las impresiones destructivas, tengo

que controlar mis propios pensamientos.»
Con ello llegamos al meollo de este déporté,

a eso que la entusiasma: «La singularidad de

este déporté radica en que hay que superar
tanto desafios fisicos como psiquicos - co-

rrer lo mas deprisa posible y al mismo tiempo
orientarse en un terreno desconocido. Otra



peculiaridad es que uno tiene que tomar de-

cisiones continuamentc. Nunca résulta abu-

rrido».

Ni siquiera ella logra corregir completa-
mente la imagen, y reconoce que a veces este

mundillo les pone las cosas dificiles a los

novatos hasta que encuentran su Camino. Por

cierto, la Universidad de Lucerna ha anali-,
zado este ano el «sociotopo de la orienta-

ciön», demostrando que la imagen de esta

gentccilla un tanto elitista que corre por el

bosque no es totalmente infundada: un 64%
de los que practican este déporté tiene un ti-
tulo universitario o un diploma superior, un

50 % es propietario de una vivienda, y un 30 %

(porcentaje superior a la media) utiliza los

transportes püblicos. Segun este estudio, lo

que motiva especialmente a participar en

este déporté es disfrutar de la naturaleza,

estar en contacte con los companeros - y entre

otras cosas también el hecho de que
durante la competicion uno corre solo por el

bosque y sin ayuda.

El mapa perfecto
Volvamos al déporté y a esta deportista
excepcional. Lo que a todos los que no
denen talento, los desorientados y los adeptos

a los GPS, les gustaria saber es si esta cam-

peona del mundo tiene una receta mâgica.
dSe orienta en un terreno desconocido gracias

a su milagrosa intuicion? Niggli-Luder:
«Hay momentos en los que una presiente que

hay un punto de control donde efectiva-

mente hay uno. Pero mucho mas decisivas

son la experiencia y la rutina». En las compe-
ticiones hay efectivamente unos ultimos
métros antes de llegar al punto de control en los

que efectivamente cuenta la «intuicion»; «En

esos momentos siento una especie de hormi-

gueo» - por puro nerviosismo. Resumiendo:

«Yo necesito un mapa exacte. La intuicion no

es lo mio.» Y anade que en su vida cotidiana

su imagination se limita a localizar el norte y
el sur: «Nada mas.»

Aplauso para el quinto puesto
Esto consuela a la mayoria de los que no

denen talento, asi como el hecho de que Simone

Un mapa de los
Campeonatos
del Mundo en
Lausana

Niggli-Luder gane a menudo, pero no siem-

pre. En el Mundial de 2012 solo ganö très de

las cuatro medallas de oro posibles. En una

disciplina - carrera de media distancia, muy
dificil desde el punto de vista técnico - fra-
casö totalmente. Pero lucho contra un re-
traso irrécupérable hasta reincorporarse a la

carrera y consiguio llegar quinta. Aun asi, no
la aplaudieron menos de lo acostumbrado:

dio la impresiön de que de vez en cuando

hace falta un fallo para soportar mejor los

constantes triunfos de esta casi infalible

RAICES ESCANDINAVAS

La carrera de orientaciôn se

consolide) como disciplina de-

portiva a principios del siglo

XX en Escandinavia. Si bien

las carreras de orientaciôn

son mâs populäres en

Escandinavia, en los campeonatos

mundiales, los corredores sui-

zos estân a la vanguardia
desde hace anos. En el marco

del proyeeto de promociôn de

las carreras de orientaciôn

«Scool», que existe desde

hace diez anos, alrededor de

250.000 alumnos han apren-
dido el arte de manejar un

mapa y una brûjula.

atleta. Incluso en la recepciôn de Münsingen
le agradecieron el error y le dijeron que fue

muy edificante, porque demostro que co-
leccionar medallas de oro no es la cosa mâs

natural del mundo ni siquiera para ella; porque

su lucha para reincorporarse a la carrera
fue admirable; porque gracias a ese fallo esta

menos alejada de los diletantes para los que
cometer errores es algo cotidiano: equivo-

carse le hace a uno mâs humano.

A Niggli-Luder le sorprendieron las reac-
ciones y dijo que en plena derrota recibio mucho

apoyo y reconocimiento: «Efectivamente,

la derrota te hace ver mâs claramente que
también hay que ganarse los triunfos, y asi los

propios rendimientos se hacen mâs visibles.»

Quien busca errores en Simone Niggli- Luder

prâcticamente se desespera: incluso cuando

se equivoca, lo hace a la perfection.
Marc Lettau es redactor de «Panorama Suizo»
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